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La figura de Luis Vives ocupaun lugar singularen la historia de la
psicologíaespañola.Su obra, rica y variada en múltiples direcciones,ha
tenido una peculiarrepercusiónen el ámbito de la psicología,comoconse-
cuenciade su libro, escrito ya en su madurez,De anima et vita, una obra
por la quea vecesha sido juzgadocomo iniciador de lapsicologíamoder-
na.

Conviene,pues,situar la obrapsicológicadéVives de forma quelogre-
mos un máximo de comprensión,tanto sobresu autor como sobrelas co-
rrientesdominantesen su tiempo. Debemospuesprecisar:

1) el proyectointelectualgeneralde Vives, su humanismoy su idea del
hombre;

2) el lugar de la psicologíadentrode eseproyecto;
3) las peculiaridadesde la contribución de Vives a la psicología,es

decir, su lugar en la historia de la psicología,y la cuestiónde sumoderni-
dad; y

4) su lugar en la tradición españolapsicológica.

El proyectointelectualde Vives

Luis Vives, nacidoen 1492,pertenece,comoha señaladoOrtega,auna
generacióndonde se apuntaya la melodía de los temas del mundo de la
modernidad. Entre sus contemporáneoshay nombres que representanla
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afirmaciónde la acción en el mundoy de la intervencióndel hombrepara
cambiarsu realidad.Pongamosestostres: SanIgnacio de Loyola —nacido
un año antesque Vives—, Hernán Cortés,—siete años mayor que él—,
Paracelso,—un añomásjoven—.

El añoen que naceVives tienenlugar algunoshechosdecisivosde la
historia española:el descubrimientode América,la toma de Granadapor los
ReyesCatólicos, la expulsiónde losjudíosde España,y, en otro orden, la
publicaciónde la primera gramáticade la lenguaespañola,la gramáticade
Nebrija.

El marcogeneralde estahistoria es el Humanismo.Duranteeste tiem-
po, el siglo XV, la vistade los hombresse va lentamenteacomodandoa las
distanciasmediasy cortas en que se sitúan los objetosy personasde esta
existencia.Recordemosa esterespectounaspalabrasde Azorín:

“JuanLuis Vivesha sentido,acasomejor quenadie, la eternapoesíade
lo pequeñoy cotidiano” <Azorín, 1943).

Comienza,con ello, un procesoque ha sido en ocasionesdenominado
“la pérdidade Dios” (Mañas,O., III, 19 s), y que lleva a sustituirun teo-
centrismodominanteen la EdadMedia por un antropocentrismocaracte-
rístico de la modernidad,unaépocaqueha colocadoen la subjetividady la
concienciael fundamentodel restédel conocimiento.Pensemosen Descar-
tes; pensemostambiénen Lord Bacon,y en su establecimientode un “Nue-
yo Organon”, unanuevalógica con que instrumentarla acciónmentalde
conocimiento.

Ortegaha expuestounaduraopinión sobreel humanismo,quecontras-
ta fuertementeconmuchasde las ideasque hansolidocorrera propósitode
este movimiento. “El Humanismo—ha escrito Ortega—apenascontíene,
hastaVives, gestossustancialeshaciael porvenir. Los humanistasson me-
ros gramáticosde lenguas muertas,sidas. Eran traficantesen momias...”
(OrtegaVIII, 352). Por el contrario, Vives no se ocupade cosasmuertas,
sino de temasvivos. En el casodel humanistavalenciano,encontramosque
“él mismo es un nuevonivel” (OrtegaV, 494).

¿Cuáles estenivel? ¿Cuálla pretensiónde Luis Vives?
Vivesha nacidoen Valencia,peroenrealidadha vivido en Europa.Ha

enseñadoen Oxford y en Lovaina,y ha vivido en Parísy en Brujas. Cuan-
do todavíahoy nos sorprendemosde la presenciade Vives, incomparable-
mentemás alta que la que tienen en la literaturaculta contemporánealos
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otros españolesde su tiempo, no podemosolvidar que ha sido un español
fuerade España(Marañón, 1943),que ha vivido, principalmente,en el ám-
bito internacionalde la lengualatina en que ha escrito siemprey que ha
sido paraél, comoha escritoMarías, “su verdaderapatria” (Marías, 1992).

Todaslas páginasde sus obrasestánllenasde afirmacionesreiteradas
de voluntaddeculturay dereligiosidadcristiana.Vives es, indudablemente,
un humanistacristiano. Su religiosidadda sentidoa su concepciónde la
humanidad.

El lugarde la psicologíade Vives

Como humanista,Vives estáinteresadopor la educacióndel hombre.
Las letrasy las humanidadestienensentidocomomediosparaque el hom-
bre logre supropioperfeccionamiento.Como intelectualcristiano,la educa-
ción tieneen su obrael sentidode un instrumentode perfecciónde la natu-
raleza,mientrasqueel mundoreligiosoaparececomounaculminaciónde la
dimensiónespiritual.Comoescribeen cierta ocasión,

“El examenmásatentodel hombre,ese animalaugusto,revelaráqueno
solamentenacióparala religión con Dios y la sociedadcon los hombres,
sino queparaello estáesencialmentehecho,fonnadoy provisto” (Vives,

II, 82).

Son estasmetaslas que dan sentidoa su intervenciónen el campode
la psicología.Vives entra en ese terreno con un sentido inequívocamente
aplicado. Quiere saberde las capacidadesy habilidadesdel hombrepara
poderloeducar, y educarrectamente.La psicologíaestáconsideradaaquí
como un saberaplicado,al serviciode una antropologíaintegral.

Hacerunapsicologíaes una tareaen que Vives podrá utilizar materia-
les viejos y nuevos.Brett ya percibióestamezcolanza:“lo que Vives escri-
be es unacuriosa mezclade antiguospensamientosy nuevasideas” (Brett,
ab. Peters,1965, 323).

Subrayemosesadual actituddeVives, bifronte, no cerradoal pasadoni
al presente.Subyacea esa actitud su convencimientoprofundo de que la
verdadestáen el presentey el futuro tanto o másde lo quepuedaestaren
el pasado.Admiradordel mundoclásico, admira Vives másel poder de la
razóny la experienciahumanas.



314 Helio Carpintero

“La verdades accesiblea todos y no estáaún ocupadacompletamente.
Muy muchapartede ella quedóreservadaa los venideros...”.

Y luegoconpalabrasquerecuerdana otrasde Séneca(Epíst. a Lucilio
LXIV, 7-10)dirá Vives:

“No estátan agotadatodavíani tan desjugadala Naturalezaqueya no dé
a luz cosasemejantea los primerossiglos” (Vives, II, 341-2).

Consiguientemente,no estaráde acuerdocon la clásicaimagen de los
espíritusmodernossubidosa los hombrosde los antiguos.Es la vieja idea
de Bernardode Chartres,vueltatópico, que Vives rechaza:

“Falso es y necio aquel símil que muchos toman como muy agudoe

incontrovertible, a saber, que nosotros andamos agarradosa nuestros

ascendientescomo enanosen hombrosde gigantes...Ni nosotrossomos

enanosni fueron ellos gigantes,todos tenemosla misma estatura”<Vi-

ves, II, 368).

Hay un mundo, y una naturaleza,que el hombreexploracon su expe-
riencia y su razón. Estaes la estaturadel hombre:

“Penetramospor el conocimientopor laspuertasde los sentidos...Empi-

nasela menteporencimade ellos, pero apoyadaen ellos. Ellos le abren
el caminoy no le dejanotro escape (Vives, II, 1065).

Hay aquí, pues, una confianzaen la razón humana.Pero, al mismo
tiempo,hay unacierta,mesuradaaunqueesencial,desconfianzarespectodel

saberdel pasadoque nos ofrecen los clásicos.Así se fue sustituyendoel
principio de autoridadde los clásicospor “la experienciay la razónperso-
nales” (LópezPiñero, 1979, 163).

Los pensadoresmodernoshan surgido destacándosey recortándose
sobre un previo y general fondo de escepticismo.FranciscoSánchezha
escrito “Que nada se sabe”, “Quod nihil scitur”, en 1581; por esasfechas,
Montaigne se pinta a sí mismo como un escéptico;Descartesestablecerá
como preceptoque se ha de poner todo en duda una vez en la vida. Hay
quereconstruirlas mentes,de acuerdocon un plan perfectamenteracional,
tomandoposesióndel conocimientoquecadauno tienede sí y del mundo.
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Vives no es un escéptico.El escépticopolemizay él no polemiza.
Vives quiere vivir y pensar“sin querellas”,sin disputas.Pero en el fondo,
está tan convencidocomocualquierotro modernoque la cienciade la anti-
gUedadestácorrompida.Paraempezara hablarde la cultura,Vives comien-
za por examinarlas causasde la corrupciónde las artesen general.

Si se sigue el índice de los libros de la primera partede su tratado
sobrelas disciplinas,se tieneun catálogorazonablementecompletode aque-
llas causasquehanproducidotan tremendosresultados.Laspasionesdesor-
denadasde los hombresque las han cultivado, las guerrassufridas, el afán
de oscuridad(por ejemplo,de Aristóteles) paraprotegersede otros críticos
(Vives, II, 362),la dificultad de comprenderotros idiomasy las expresiones
de otrasépocas,el temora corregirerroresinadvertidamenteintroducidosen
las doctrinasautorizadas,el afán de dinero y de gloria que ha impedido
reconocerlas lagunase ignoranciasefectivamenteexistentesen la propia
ciencia, son analizadascuidadosamentepor Vives a lo largo de muchas
páginas. Así se ha corrompido la medicina, la matemática,la retórica, la
dialéctica, la gramática,la filosofía natural, el derecho...Entonces,¿qué
importa que Vives no sea un escéptico,si en cierto modo, al igual que el
escéptico,estáotra vez teniendoquecomenzara reconstruirel conocimien-
to?

“Las pasionesdesordenadasfueron la causainicial de la corrupciónde
lasartes”, dice Vives (II, 350).

Cabríaaquí recordarla quejaparalelade Lutero —un hombre de la
mismageneraciónde Vives— frentea la Iglesiaestablecida:en el comenta-
rio a la Epístolaalos Romanos,escribe:

“Fuera de cuantorepresentareivindicaciónde sus prerrogativas,de sus

riquezas,de susprivilegios, lasautoridadesno conocensino su ambición,

el fausto, la impudicia” (cit. en Grisar, 1934, 100).

Setratade dos templesbiendistintos,enfrentadosa unarupturaconun
pasadodominadopor pasionesdesordenadas,rupturallevadaa caboen cada
casocon el templede espíritu y la propia personalidadde cadapersonaje
(Noreña,1978).

Vives tiene concienciadel respetomágico que en la sociédadse ha
sentidohaciala culturaestablecida,incompatibleconcualquiersentidocríti-
co.
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“Cuandoyo eraniño —dice (Vives, II, 375)— oía citaren demostración
de un hechocualquierala autoridaddel libro impreso”.

Hay que rehacerla cultura. Pero no con talanteescéptico,como antes
he dicho, sino con un talante confiado,porqueel problemano está en las
facultadeshumanas,en las capacidadesde la mente,ni en las fuerzasdel
corazón,sino en el deterioroque la historia, de hecho,ha introducidoen el
tesorode conocimientos,algo que exige nuevasfuerzaspara recomenzar.
Ello se hacedesdeunaprecisaidea del hombre.

La idea del hombre

En 1518 Vives ha escritola “Fábula del hombre”, como si dijéramos,
el “mito del hombre”. Se tratade un páginamuy breve, en que se ha visto
latir todo el humanismoitaliano del renacimiento.Pero tambiénes cierto
que en algún sentidoestápresagiandotodo el mundo barroco, en que la
vida humanaserávista comoun papelen un drama,una representaciónen
un escenario,la función de un protagonistaen un teatro.

En su dedicatoria,a Antonio de Berges“mancebonobilísimo”, le ofre-
ce estaFábula, “es a saber,del teatro del mundo,en el cual cadacosade-
sempeñasu papel, siendoel hombreel protagonista”(Vives, 1, 537).

¿Y cual es el papel del hombre? SegúncuentaVives, reunidos los
diosesdel Olimpo por Juno, que celebrabasu cumpleaños,ésta pidió a
Júpiterla creaciónde un anfiteatrodondeaparecieranpersonajesquepudie-
ran servirlesa los diosesde diversión. Salieronlos animales,en medio de
todas las otras cosas,y al caboaparecióel hombre,“el Archicómicohuma-
no” (Vives, 1, 539),en el quehabía“un parecidomuy notableconJúpiter”,
su hacedor.Y resultó que el hombre hizo de planta —en su vida vegetati-
va—, luego vino con “mil aparienciasde bestias”,despuésse tornó “ciuda-
dano urbano y compañeroleal”, y al final, cuandoya no se podíaesperar
más, “aparecióreformadoy con la misma aparienciadivina” de los dioses
(Vives, 1, 539). Llegaron muchosacreer“que aquelno era hombre, sino
Júpiterenpersona”(Vives, 1, 540), y en premiode todo ello, fue el hombre
invitado y “se asentóconellos en el convite” (Vives, 1, 542).

Si prescindimosde toda la armazónliteraria de la Fábula,¿quéqueda?
Hay ahí, como núcleocentral en el mito, la realidadde la convivencia

de los hombresy los dioses.Bajo la estructuraformal aparentedel mundo
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pagano,de un banquetede raigambreplatónica,que es presentadoademás
bajo la forma de mito, subyaceunaideaprofunda,de integracióndel mundo
de acá con el de allá, una idea que se desentiendede aquellasposiciones
que se presentancomo excesivamenteinclinadasa la separaciónde ambos
orbes,y que reafirma la unidad radical del mundo universo,idea que los
estoicosdefendieron.“Mi patria es el mundo... los dioses lo presiden, y
éstosestánpor encimade mí y en torno mío, comocensoresde mis hechos
y mis dichos”: así se ha expresadoSéneca(Sobre la felicidad, XX), des-
cribiendouna situaciónjustamente‘dramatizada’en la fábulade Vives que
acabamosde ver. Entre paréntesis:notemos,también, que el enormepeso
de los estoicosen el mundomoderno,comenzandoya por la propia moral
de Descartes,y siguiendopor Gracián,y por Quevedo,y tantosescritores
del Barroco, ya hacesu presenciaen Vives, en su “ética estoico-agustinia-
na” de quehablóFernándezRamírez(Fz. Ramírez,1935).

Se nos ofreceuna idea del hombre “imitator Dei”, un ser llamadoa
hacery representarunaexistenciaanálogaala divina, que llega a ello a lo
largo de un procesoquele trasladadesdeel nivel de las plantasal supremo
de la divinidad.La realidaddel hombreestá,precisamente,en un camino,iii
via, que lleva a éste a ascenderhacia planoscadavez más altos. “Y allí
puedegozarde la eternaalegríadel convite” (Vives, 1, 542). La vida como
teatro, y el hombre como actor—esencialesen Calderóno en Gracián,
esencialesen el barroco,en definitiva— estánen la fábulavivista (Alcina,
1988,XVII).

Falta,no obstante,unaúltima precisión:esa“Imitación de Dios” resulta
sin duda máscomprensiblea la luz de la idea cristianaque lateen Vives.
Esaideaes,precisamente,la “devotio moderna”,la ideade la “imitación de
Cristo” que Tomásde Kempis —sí es él quien ha escrito aquelbreve li-
bro— ha introducido ampliamenteen la espiritualidadeuropea.Es una
religiosidadprendidadel mundo, reafirmadoradel sentimiento,que prefiere
sentir a definir. El ser más elevado del hombre no nacería,pues,de su
naturalezainicial, ni tampocofluiría de sus donesmeramentenaturales;el
hombreseráverdaderamenteél mismocuandosea“imitator Dei”, cuandosu
papelconsistaen imitar al Sersuperior.

El hombrees una realidad“dramática”: “es juego y fábula” (Vives, 1,
538). No es como el animal, cuya vida fluye de su naturalezay ejecutasu
repertoriodeactividadesde modo invariable,de acuerdoconla constitución
que posee.El hombredesempeñaun papel, tiene su naturalezade histrión,
es un representantede ciertosrolesqueconsigueimitar conmayoro menor



318 Helio Carpintero

destreza.Mástodavía: lo que sucedees que alcanzatales alturasque imita
a los diosesy se llega a confundir con ellos.

El hombrellega a imitar a Dios. Pero toda imitación reposasobredos
principios: la naturalezadúctil, flexible del imitador, de unaparte; las carac-
terísticasdel modelo,de otra. Es decir, la imitación no naceexclusivamente
de un único principio, la Naturaleza,la puravida natural, sino tambiénde
una labor de educacióny cultura. En el Diálogo correspondientea la escue-
la, el padrelleva al niño allá y lo presentaal maestrocon estaspalabras:
“Yo os traigo aquía estehijo mío paraque de bestia le hagáis hombre”
(“Hunc filiolum meumad te adduco,ut ex belluahominemfacias”: Vives,
II, 885). Con otras palabras:la cultura, —al parecerde Ortega,Vives ha
sido el primero en emplearla metáforaagrícoladel cultivo parareferirseal
perfeccionamientodel espíritu,a su educacióny formación—es trabajode
humanización.En suma,son las “disciplinas”, esto es, los saberes,aquel
cultivo que puedellevar al hombrea suverdaderoser, quees un serreligio-
so, elevándosepor sobresu propio punto de partida.La culturase ordenaa
la transformacióndel hombre,de suerteque llegueaajustarseal papelo rol
aqueestádestinado.Es un rol definido desdela filosofía naturaly la reli-
gión, que entraña,no obstante,el autoconocimientoparasu cumplimiento
adecuado.

El lugar de la psicología

La psicologíade Vives se define desdesu relación con la imagendel
hombreque acabamosde encontrar.El cumplimientode un rol por encima
de la naturalezaexige, no obstante,el conocimientoy examende ésta.La
humanidaddel hombre, nótesebien, estáahoraya situadano en el pasado,
síno en el futuro. No es mera cuestiónde buenasletras, sino de que la
fábulamismaen queel hombreconsiste,el juegoen queresidesu naturale-
za, sejueguebien,se logre sin error. Esejuegoes su vida; uno de sus prin-
cipios es el alma.

Estáen el hombre “la fuente y origen de todosnuestrosbienesy ma-
les” (Vives, II, 1147),yeso es el alma. El conocimientode éstaha de con-
ducir por fuerzaal másrectomodo de lograr los propiosfines. Y comodice
en el comienzode su libro:

“lo primero de todo has de conocerel artífice paraque sepamosqué
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obrastenemosderechoa esperarde él; paraquéempresases hábil como
agenteo comopaciente,y paraquéempresasno lo es” (Vives, II, 1147).

Perose tratade un conocimientolimitado, y además,circunscritoa las
operaciones.El alma, al no caerdentro del campoqueabarcanlos sentidos,
quedafuera de la órbita de una intuición inmediata.Por eso, saberlo que
es,

no puedehacersedirectamente,puestay comopresentadaante la vista

la nudaesenciadel objeto,sino vestida y comoen pintura,con los colo-
resmáspropios y adecuadosquepodamos.Ella habráde ser observada

en susoperaciones,porqueno se ofrecea nuestrossentidos;mientrasque

contodosestos,así internoscomoexternos,podemosconocersusobras”
(Vives, II, 1175).

Y añade,en palabrasque han sido reiteradamenterecordadas,y que
evocanotrasde Sénecamuy semejantes(Episí. Lucil. CXXI), que en reali-
dad,

no nos importasaberquées el alma,aunquesí, y en granmanera,saber

cómoes y cuálessonsusoperaciones”(Vives, II, 1175).

Y ello porque,precisamente,el almaseráun punto de partida,seráuna
basesobrela que construirla persona,pero éstaha de hacersea travésde
sus costumbres,operaciones,en sus hábitosmorales,y por esoel precepto
de conocemosa nosotrosmismos,añadeVives, no estádicho pararelacio-
narlo con el alma sin más,sinocon las costumbresmorales.

Vives se mueveasíen la distinciónentrela primeray la segundanatu-
ralezadel hombre.La primera es la de las facultadespsíquicas,la segunda
serála de los hábitosmorales,logradosa través de la educacióny de la
acción.El conocersea si mismo se refiere a esteplano,

“de actionibusad compositionemmorum” es decir “de los actoscondu-
centesa la composturade las costumbres”(Vives, II, 1175).

La psicologíade Vives recoge toda suertede inspiraciones—desdela
aristotélicaala platónica,del estoicismoal galenismoy a los retóricosclá-
sicos—porquesu mcta no está en el análisisde facultades,ni en la expli-
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cación de las accionesdesdela meranaturaleza,sino en otra cosa: en el
conocimientode las disposicionesque todo ello representaparaun cierto
tipo de vida, y de las dificultadesque el mundoentrañaparasu completo
cumplimiento.Es, en suma,una psicologíade y parala vida humana.

Estadoctrina sitúala psicologíade Vives en unaperspectivasumamen-
te precisay determinada.Como iba a sucedervarias vecesen la historia,la
psicologíase convierteaquíen unaseriede “praeambulamoralis”, unacien-
cia previaparaunaética de salvación.

Por esono tienendemasiadaimportancialas definicionesquerecogede
su tradición letrada.El almaes un principio activo del cuerpo,como dicen
los aristotélicos,pero tambiénse hallaen el cuerpocomoen oscuracárcel o
comoen mansión“con todo el aparejoy ajuar doméstico” (Vives 11, 1178)
y tiene a los humorespor instrumentossuyos(Ibid.). Pero lo importantees
queel almano nos es conocidadirectamentey en sí misma, sino que hade
ser inferida su realidaddesdesus operaciones,como yahemosvisto, y por
eso la estudiamos

“vestida y como en pintura y con los coloresmás propios y adecuados

quenos seaposible” (Vives, II, 1175).

Empirista,Vives se ocupacon cuidadode los sentidos,queaprehenden
la informaciónacercadel mundo y de si mismo. Sigue,al ejercicio de los
sentidosexternos,el de los internos—los clásicosde la Escolástica:fanta-
sía, imaginación, sentidocomún,estimativa,memoria(Vives, II, 1 ¡70)—;
sobretodo hay en estaobra un detallado, fino tratamientode la memona,
—de palabras,y de cosas—voluntariae involuntaria, afectadade varios
modospor el decaimientode las huellasy la aparicióndel olvido.

Desdeque en el siglo pasadolo recordó Sir William Hamilton, al
editar las obrasde Reid, Vives ha sido mencionadocon razóncomo uno de

los primerosautoresmodernosque ha dado amplio margena la asociación
de ideasen la construcciónde la psicologíahumana.Vives formuló ya en
su libro sobreel alma,con palabrassemejantes,la ley que Hamilton deno-

minó de la “reintegraciónde la memoria”. Segúnéste, “los pensamientos
que alguna vez han coexistidoen la mentequedanen adelanteasociados”
(Hamilton, 1861-6, II, 231) o, como dice Vives, “las cosasque se han reci-
bido juntas en la fantasía,cuandoalgunade ellas se presenta,acostumbra
traerde la manoalgunaotra” (Vives, II, 1189).

El hombre,además,a diferenciadel animal, que permaneceencerrado
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en la órbitade lo que los sentidosle presentan,es una realidad“abierta”, y
desdelo sensibleasciende,infiere y se mueveen un plano de ideasgenera-
les en quepuede operarcon la razón.

Análogamente,le mueven las emociones y pasiones,le impulsa el
deseohaciael bien o en evitacióndel mal, perosobretodo, llega a buscary
querery complacerseen las cosasbuenaspor sumismabondad,(“quia in se
bona”), y al fin buscalas realidadesde bondadinvariable,queya no son de
estavida, y a las que le acerca la religión. Y en el deseode unirsea esa
realidadsuperiorse da precisamenteel amor, y, en el humanismocristiano
deVives, el amorde Dios: “¿Acasose concedióal hombretantapujanzade
razóny conocimientopara labrar metales, para tallar piedras y maderas,
parabuscarmantenimientoy abrigo para su cuerpo,paraconseguirdistin-
ciones con el propósito de que los otros se levantena su presenciay se

descubranante él y le cedanel paso?¡Oh miserablee infelice condiciónde
la vida!... No hay cosaquepuedahenchirsudeseo,sino sólo Dios” (Vives,
II, 1362-3).

Estamos,pues,ante unapsicologíapensadaparasostenery fundamen-
tar unaeducacióncristiana.

“Mal podrá gobernarsu interior y sujetarseigualmente a obrar bien
quien no se hayaexploradoa sí mismo” (Vives, II, 1147).

Por eso,precisamente,unadimensiónimportanteenella es la del cono-
cimiento y diagnósticode las habilidadesde cadaindividuo, que sirva de
plinto a un plande conductaadecuadoa las mismas.Vives, en ciertomodo
precediendoa Huartede SanJuan.ha recorridola variedadde ingeniosque
poseenlos hombrese inclusoha escrito sobrelas “señalesinequívocaspara
discernirel ingenio y la naturalezade cadauno” (Vives, II, 567).Cierto que
no hay aquílasdetalladasdescripcionesni la continuareferenciaal estadoy
variedadde los humoresque hayen la obradel médiconavarro.Pero síhay
la inspiracióncomún, que reclamael diagnósticode las aptitudesde los
sujetos,evitandoen lo posibleel meroazaren la elecciónde trabajoo pro-
fesión, y en la direcciónde la propiavida.

La psicologíade Vives, detallada,cercanaa la experienciavital, rica en
reflexionesque nacende la vida y de los saberesde su autor, es una pieza
esencialen su pensamiento.y unaobrasingularenel contextogeneralde la
cultura europeade su tiempo.
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El lugar de Vives en la psicología

Se ha repetidohastala saciedadla fórmulade FosterWatson,el gran
admiradorde Vives, que lo presentóa principiosde nuestrosiglo como “el
padrede la psicologíamoderna”. Zillborg llegó a verle como el “primer
antecesorverdaderode Freud... (cuyas) contribucionesa la psicología so-
brepasana las de todossuscontemporáneosy a las de muchosde sus des-
cendientescientíficos en másde tressiglos” (Zillborg & Henry, 1968, 176).

Es problemático lo que se entiendapor psicologíamoderna.En todo
caso,Vives no representani la altitud puramenteintrospectivay analíticaen
el análisisde la subjetividad, ni la explicación psicofisiológicade las facul-
tadespsicológicasquepuedehallarseen otros autoresposteriores.Esverdad
queha recurridoa las explicacioneshumoralesdel galenismo,y las ha con-
jugado con otras procedentesdel aristotelismoo el platonismo(Clements,

1967). Pero creoque todoeso es en él algo secundarioy derivado.
Movido por interesesa un tiempo religiosos y educativos,Vives ha

reclamadoy ha producidouna psicología centradasobrela adaptaciónde

las facultadeshumanasa ciertasmetas,queson las metasde la pervivencia
y la supervivencia—esdecir, de la metaqueconsisteen la adecuacióna las
necesidadesde estemundo, y de aquellaotra que impulsaa buscary tratar

de lograr el otro mundo. En otras palabras,me atreveríamás bien a decir
que Vives ha promovido una psicología funcionalista,centradasu meta en
la idea de la adaptaciónvital.

El funcionalismoha sido a vecesdefinido como unapsicologíaque se
pregunta“¿qué hacen los hombres?”y “¿por qué lo hacen?”,y traíade res-

ponderlasdel modomásrigurosoposible(¿qué?,¿cómo?y ¿porqué?serían
las preguntascaracterísticasde la posición funcionalista,segúnWoodworth:
Woodworth& Sheehan,1964,13).Algo másdetallado, tal vez másdesde
dentro,Edward B. Titcheneranotó los siguientesrasgosdel funcionalismo:
1) distinguir entrefunción y contenido,distinción habitualen el mundo de
la biología y la medicina de principios de siglo, que Titchenerrecoge; 2)
relacionarla concienciacon cierta deficienciao defecto de nuestroequipa-
mientoorgánico—valor biológico de laconciencia;3) de modo consecuen-
te con lo anterior, adopciónde unaposiciónteleológicaante la vida psíqui-
ca; y 4) la psicología,como consecuenciade tal teleología,aparececomo
un estadiode transición,ya sea en el difícil ascensohacia la filosofía, sea

en el camino quelleva hacialas variasaplicaciones”(Titchener, 1972, 190).
Vives seajustapuntualmenteen su obrapsicológicaa todasesascarac-

terizaciones.
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En efecto,recordemosque el suyoes un estudiono de la esenciasino
de las operacionesdel alma, particularmentecomo se manifiestan en la
conductay así,llegadoel momento,describe:

“así queel almahumanaconstade tresprincipales,llamémoslasfuncio-

nes,o facultades,o fuerzas,u oficios o (como las llaman otros) potencias
y partes, no porque lo que es indivisible tenga partealguna sino que

denominamospartesa su oficio y función” (Vives, II, 1182).

Esaspartessonla inteligencia, la voluntady la memoria,como es bien

sabido,y en su funcionamientose integrandimensionesbiológicas,propias

de un galenismoque ha sido ampliamente,reconocidocomo importanteen
la obra de nuestroautor (Clements.1967).

Es, además,una psicologíadel ¿porqué?, centradaen los motivosde
la acción. Esosmotivos residenen las pasiones:

“Los actosde estasfacultadesotorgadasa nuestraalmapor la naturaleza

para seguir el bien y evitamos el mal se llaman pasioneso afectos...”
(Vives. II, 1244).

Y su modo de ser, añade, “no ha sido estudiadoni enseñadocon la
suficientediligenciapor los pensadoresde la antigUedad”(Ibid.).

Hay, en esta obra, una concienciamuy clara de que esasfunciones
tienenun valor teleológico,adaptativo,un valor vital, directamenterelacio-
nadocon unadebilidado deficiencia—comopedíaTitchener—.En el esta-
do presente,tras el pecado,

“retiréronselelas fuerzasy la celeridaden el conocer, tambiénel poder
de regir y a continuaciónla obedienciade los subordinadosy, por ende
asimismoel reino, cuyos instrumentoseran. En su cuerno quedócomo
marcadoel estigmade la rebelión primera, de modoqueno obedecena

la menteni el cuernoni las pasiones:pérdidagrandey deplorable...Con
aquél su pecadoprimitivo perdióel hombreel señoríodel mundo, pero,

no obstante,Dios no le rechazóen absolutodel fin, objeto el másdesea-

ble. Poresono le quitó los instrumentoso digamosel viático para llegar

a él y le dejó tanta luz cuantaera menesterpara atinar el camino que

derechamentele condujesea la felicidad... Parael conocimientode las
cosasde la naturalezanosdejó el tanto de facultadparaalcanzarlo que
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erasuficientea defenderestavida, si bien con harto trabajo,con mucha

diligencia y con muy intensaatención (Vives II, 1061-2).

Y finalmente,es evidentepor este y mil otros textos que se podrían
aducir, que la psicologíade Vives está concebidacomo un conocimiento
transicional,comomedioqueha de servir,deun lado,a unaadecuadacom-
prensiónde la vía de salvaciónque la religión proponeal hombre,y como

un instrumentoa utilizar en el marcode unaeducacióncomplejae integral.
Es, pues,claro, que el complejo de interesesque operaen Vives al

concebirsupsicologíano es demasiadolejano del queha movido, andando
el tiempo, a los psicólogos funcionalistas—James,Dewey, Clapar&de, y
tantosmás—que han existidoen la historia reciente.

Seríaperfectamenteposiblerecorrerlas afirmacionesconcretasde su
psicologíay compararlascon puntoso afirmacionesde la psicologíarecien-
te. No estoy segurode que esotengaparticularsentido.Globalmentevista,
la psicologíade Vives podría serdescritacomo unapsicologíafuertemente
orientadahacia los aspectoscognitivos —en particular, a la memoria—,
conservandoun amplio pesoel capítulo de las motivaciones—esto es, las

pasiones,el libro 111 de suDe Anima et vita—, y no perdiendoel sentidode
la importanciade las diferenciasentreindividuos, unaperspectivasiempre
acentuadaen quienesse interesanpor las variedadesde inteligencia—o sea,
de ingenio—,y terminanpreocupándosepor el conocimientodel individuo
y el perfil característicode susfacultadespsíquicas.

Lugar de Vives en la psicologíaespañola

Tampocopareceadecuadorecurrir a la imagen de paternidadpara
entenderla relación de Vives con la tradición psicológicaespañola.Vives
no ha tenido discípulosque hayanseguidofilialmente sus pasosni en este
ni en otros campos.

Diríase,másbien,queha ejercido un cierto papelde “norte” o término
de referencia,al cual han mirado,fuesecual fuesela distanciahistórica,los
que luegose han interesadopor la psicologíaen nuestropaís.

Es evidenteque la preocupacióndiferencialistaen relaciónconel inge-
nio, queconstituyeel núcleo de la admirableobrade JuanHuarte,tiene un
precedenteindiscutible en las páginasde Vives dedicadasa apuntarlas
señalescon que distinguir los ingeniosde los escolares.El alcancees muy
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otro, la reducciónde Huartea Vives no puedeentendersesino como una
convergenciay continuidad creativae innovativamentepersonalesen la
direcciónque Vives habíaapuntadoen su obra.

De otrolado, la otra granfigura del siglo XVI, GómezPereira,también
puedeencontrarsu tema apuntadoen las páginasdel pensadorvalenciano.
Las diferenciasdel hombre y el animal estánexplícitamenteconsideradas
por Vives, quienjunto alhallazgode ciertacomunidad,en el conocimiento
sensible,no dejade subrayarlas diferenciasesencialesque hacenal animal
ir llevadode suspasiones,mientrassólo el hombreposeelibertad(Vives II,
1217). La bestiava movida, dice Vives, “como por un resorteo impulso
ciego” (Vives, II, 1216). No es una máquinaquecarecede sentidos,como
decíaGómezPereira,perosí un mecanismoconimpulsosy resortes...

Pasadoel tiempo, muchomáscercadel presente,ya en el siglo XIX,
Luis Simarro,primercatedráticode psicologíaen la Universidadde Madrid,
volvía los ojos admirativamentea Vives, porque

“estegranfilósofo, verdaderagloria de nuestrapatria,quecompartiócon

Erasmo el cetro intelectualde Europa,ha dadoen suscartasla explica-
ción de nuestradecadenciacientífica a cuyo principio asistiócon ánimo

acongojado (Simarro, 1886, 525).

Con estaspalabrasse refierea un conocidopasajede unacartaa Eras-
mo, de 10 de marzode 1534.dondeVivesescribió:

“Los tiemposson difíciles y no podemoshablarni podemoscallar sin

peligro” (Vives, II, 1717).

Tambiénun discípulode Simarro, hombredestacadoen la Institución
Libre de Enseñanza,y autor de finos manualessobre psicología,Martín
Navarro,reiteró el juicio de quela obrade Vives coincidíacon las lineasde
la psicologíamoderna,al hacerde estesaberunacienciaparticular,interesa-

da en el conocimientoantesde los fenómenosquede la esenciadel alma,y
orientadaa proporcionarunabasea la educación,tomandoenconsideración
paraello los datosy aspectosfisiológicosdel funcionamientodel organismo
(Navarro, 1923, x-xi).

Hay, comose ve, unainnegableafinidad entreel pensamientode Vives
y el dela psicologíamoderna,y, al tiempo,una influencia,a vecessilencio-
sa pero sin duda efectiva,sobre los españolesque han tratadouna y otra
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vez de los temaspsicológicos.Con sucercaníae inmediateza la experien-
cia vital, las páginasde Vives representanuna fuentede sugestiones,de
finos análisisde vivencias,que hacende sus páginasun texto siempremo-
derno,aptoparaserleído con un interéssiemprerenovado.
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